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Voy llegando un día en la mañana a mi clase al Tec, y de repente siento algo raro y miro a mi alrededor y me doy cuenta que de pronto parece que estoy en otro mundo, como que sí reconozco los edificios, y algunos lugares,  pero otras cosas son diferentes, o más bien muchos de los espacios han cambiado por completo, camino entre mucha gente, en amplias áreas verdes, entre las que se encuentran grupos de estudiantes sentados en el pasto o en ciertos tipos de mobiliarios que yo no había visto ni conocía, además, algunos trabajaban o hacían tareas en estos lugares, donde también había pantallas digitales e incluso algunas imágenes tridimensionales; en algunos de estos grupos , me parecía incluso ver algunos maestros. Un poco desconcertada, miro a mi lado y junto a mi caminaba un chavo de unos veinte años, como que su rostro me parece familiar, y todavía confundida, le pregunto si nos conocemos, tratando de alguna manera de ubicarme en lo que estaba pasando, él me dice que también le parezco conocida, y tiene una cara aún más desconcertada que la mía, y al ver mi cara de pregunta, me dice que lo que me va a decir puede sonar más que raro, pero que estoy igual a su mamá cuando era joven, entonces comienzo a darme cuenta que algo raro estaba pasando, le hago unas preguntas y comienzo a sentir muchos sentimientos encontrados entre miedo, nervio y también mucha euforia y curiosidad, cuando en realidad me doy cuenta de que de alguna manera al entrar a la Universidad me había transportado 30 años al futuro, y ahora estaba nada menos que junto a mi propio hijo. El mismo miedo que tenía me hizo no querer averiguar mucho sobre cosas muy personales, le expliqué lo que, según mi propio parecer estaba sucediendo, y la verdad no le costó mucho creerlo, pues a él también le parecía que yo no podía ser nadie más que su propia mamá,  y entendió que yo no quisiera saber mayor información, para no cambiar nada, así que nos limitamos a platicar sobre sus estudios, estudiaba arquitectura igual que yo, y le empecé a comentar de lo diferente que encontraba yo la Universidad en ese momento y me platicó que la metodología de estudio había cambiado muchísimo los últimos años, que ahora la educación estaba basada en proyectos realizados en su mayoría en equipo, y que eran proyectos reales donde el maestro fungía como guía y asesor de sus alumnos, porque en esta época lo importante para ellos era aprender a investigar y a discernir qué información les era útil y era fidedigna y cuál no, es decir, “aprender a aprender”,  ya que el conocimiento jamás se va a adquirir por completo, y  todas las metodologías y la tecnología va cambiando por lo que para ser buenos profesionales van a tener que continuar aprendiendo y estudiando toda su vida.
Decidimos que lo acompañaría a sus clases para ver cómo era la educación para él, en este momento yo me sentía eufórica por tanta emoción, aunque lo que me daba más gusto era poder verlo a él tan entusiasmado y comprometido con sus estudios … En este momento entramos a su clase de Creatividad y nos sentamos con su equipo de trabajo, Andrés y Mariana, en realidad faltaban otros tres del equipo, Manuel, un español que estudiaba en una Universidad en España, Ema quién estudiaba en Estados Unidos y Guadalupe que vive también aquí en México, pero estudia una carrera técnica en otra universidad. Entonces sacan de su backpack una “soft laptop”, que tenía doblada dentro de un estuche, e ingresaron a una página de internet y se conectaron con los demás en una conferencia de video y comentaron sobre la información investigada por cada uno sobre distintas formas de ser más creativo, seleccionaron las ideas más importantes y se pusieron de acuerdo en que cada uno entrevistaría a alguien que trabaje en algo relacionado con la creatividad, no solamente dentro de las carreras artísticas, sino también en creación de negocios y diseño de softwares y otro tipo de actividades donde se use la creatividad, para tener todo tipo de opiniones y se pusieron de acuerdo sobre la siguiente etapa del trabajo. Acudieron al profesor para preguntarle su opinión, y les dijo que creía que era una gran idea y les recomendó un video sobre el tema, además de un libro que podían bajar de internet, donde encontrarían otras ideas que les pudieran ayudar al tema. Les pidió que antes de ir a las entrevistas generaran muy bien las preguntas, para que las aprovecharan al máximo, y les dio algunas pautas para que realicen con éxito las mismas.
Al acabar esta primera clase, caminamos juntos, y nos apuramos un poco en llegar a la siguiente, porque el maestro, Chung Ho, quien era una eminencia en la materia que impartía, era muy puntual, entonces comenzó la clase, la cual daba desde China y donde él aparecía como un holograma en el frente de la clase y manejaba pantallas de hologramas también para transmitir la información, la amiga de mi hijo, Catalina, llevaba la misma clase, pero ella tenía un aprendizaje visual, y mi hijo un aprendizaje más auditivo, por lo que mientras él escuchaba la explicación del maestro, ella tenía una mesa en la que la cubierta era una pantalla digital donde podía ir viendo diagramas a colores y diferentes imágenes que complementaban la información del maestro para que pudiera aprender mejor. El maestro, a pesar de no estar presente físicamente en la sala, trataba a cada uno por su nombre y se dirigía a cada uno según su propio avance dentro del tema, me impresioné de que la educación, a pesar de la Tecnología tratara de ser mucho más personal en la relación maestro-alumno.

Cuando salimos de esta clase, pregunté qué clase seguía y me dijo que la clase de Historia de la Arquitectura; al yo hacer un comentario sobre el hecho de que dentro de tanta Tecnología cómo veían la historia, me comentó que cada vez más, consideraban que era muy importante el ver lo que había sucedido en el pasado, así como adquirir cultura general, y no sólo un simple barniz cultural, pues estaban seguros de que entre más cultos, mayor amplitud de criterio, y mayor facilidad para tomar decisiones correctas, aunado a que se podían basar en experiencias de otras épocas… yo sólo pensé que eso nos faltaba muchísimo a nosotros… Me comentó que les daban el tema pero que a partir de ahí ellos tenían que hacer un análisis crítico y relacionar alguno de esos acontecimientos o corrientes históricas con algún evento o corrientes de la época actual.

Entramos a la famosa clase de Historia, y mi mayor sorpresa fue que el maestro comentó que para apoyar la corriente arquitectónica que habían estado viendo las últimas clases, harían una visita a edificios representativos de la época y el movimiento en Europa; en eso, todos sacan de sus mochilas unos “hololens” y me prestaron unos a mí también, mientras el maestro registraba en “Google 4d para Arquitectura” Y entonces todos empiezan a visitar el edificio y a caminar dentro de sus espacios, mientras él los guiaba. Obviamente, quedé más que impresionada.

Salimos de ahí, y me platicaba entusiasmado de su siguiente clase, Modelismo arquitectónico, donde aprendían a usar el programa XXXXX, es decir lo equivalente a un revit de ahora, en el que diseñaban en 3 dimensiones, y el programa generaba costos e incluso la huella de carbono generada por el edificio durante su construcción y la que generaría el edificio después de construido, cuando estuviera en funcionamiento, así como diferentes opciones para reducirla. Al terminar el proyecto, se podían generar perspectivas fotorrealistas e imprimir maquetas a escala desde el mismo programa.

Salimos de la clase, y yo no podía de la emoción con esta maravillosa herramienta de trabajo, y pregunté que si tener toda esta tecnología a su disposición no repercutía en que la educación elevara sus costos por las nubes, a lo que comentó que sí eran mucho más caros los costos de esta educación, por esto ahora eran mucho más grandes los donativos que deba a la misma la empresa privada, incluso en algunos semestres algunos grupos realizaban proyectos o trabajos reales para alguna empresa en específico, que las empresas pagaban a la universidad, donde maestros de varias materias concernientes al proyecto los asesoraban para la realización del mismo. Y de esta manera se generaban otros ingresos a la Universidad para poder reducir los costos de las colegiaturas.

Para cuando salimos de ahí, pensé que en realidad no sabía si podría seguir todo el día, me sentía demasiado emocionada. Entonces fuimos a tomar un café, y aquí le comencé a preguntar si no se sentía saturado o agobiado con tanta tecnología y en realidad me di cuenta que están acostumbrados a vivir con ella, mientras preparaba el mismo los cafés y pagaba en una máquina sin que nadie tuviera que atendernos, sin embargo comentó que para que no se sintieran sobrepasados, desde niños en sus casas los hacían conscientes de su la calidad humana, acentuando los valores humanos, y que aún en la Universidad tenían clases de valores, para rescatar los valores que siempre había tenido México, y muchos otros universales, y que les acentuaban mucho la empatía y la conciencia social, y cómo de alguna manera dentro de estas asignaturas y a través de servicio social tenían que aportar o regresar a la sociedad, algo de lo que ellos mismos habían recibido, para poco a poco terminar con la desigualdad.
También para lograr algo de esto, al mismo tiempo que adquirían experiencia y habilidades diferentes, se les pedía  integrar en algunos de sus proyectos, gente de menor grado de educación, de Universidades Técnicas,  indígenas, así como personas de la tercera edad que tuvieran experiencia en el tema que estuvieran viendo, y/o extranjeros para que al trabajar juntos en un Proyecto unos aprendieran de otros diferentes habilidades y capacidades. Incluso había alumnos que habían logrado con mucho éxito incluir compañeros con habilidades diferentes.

De hecho, para aplicar a los intercambios en el extranjero, tanto como para conseguir trabajo, las empresas se preocupaban mucho más de que el Profesionista contara con muchas más habilidades humanas, que con los conocimientos que contara, entre más amplio su ámbito de experiencia y de habilidades, y mayor apoyo a su comunidad o a la sociedad en general, mayores oportunidades. “Aunque tenemos un mundo muy competitivo, lo estamos llenando de gente más humanitaria para complementar y contrarrestar”, fue como terminó, y nos despedimos, nos dimos un abrazo, que se sintió como si fuera lo normal de todos los días, creo que él lo sintió igual, nos miramos y una vez más sólo con la mirada supimos que lo correcto era no hacer ninguna pregunta y no haber hablado de nada personal. Él se fue, pues sus amigos lo esperaban.

Yo me despedí de él, entre emocionada de todo lo que había visto y vivido y orgullosa de haberlo oído hablar, todavía sin saber cómo iba a volver, y tal vez sin poder pensar mucho en eso aún, por la intensidad de las emociones. Sin embargo, con un gran peso sobre mis hombros, de saber lo que estaba por venir y no sentirme preparada para eso.

Me senté en un jardín algo confundida y cansada por la intensidad del momento vivido, sin darme cuenta creo haberme quedado dormida y en un momento desperté, sentada en una mesa de un café de la Biblioteca, no recordaba haber llegado hasta ahí, y en este momento todo parecía un simple sueño, pero sentía que tenía que hacer algo que tenía que comprometerme con mi propia educación y apoyar en lo que pudiera al desarrollo de la misma en mi país, y sobre todo que tenía que tener más conciencia social y regresar a los más desvalidos algo de lo que yo había recibido…. A pesar de todo, me sentía la misma niña de 19 años de siempre, muerta de la pena de haberme quedado dormida ahí.
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